
 

 
COMITÉ EJECUTIVO DE LA FSESP 

6-7 DE NOVIEMBRE,  2018 
 

 

 
Declaración de apoyo a las afiladas austriacas de la FSESP  

 
Adoptada por el Comité Ejecutivo de la FSESP, los días 6 y 7 de noviembre de 2018, 

Bruselas 
 
La FSESP apoya a las afiliadas austriacas en su lucha continua por hacer fracasar una nueva 
legislación en materia de tiempo de trabajo que ha entrado en vigor, y en contra las propuestas para 
debilitar las instituciones de seguridad social. 
 
El Gobierno, formado por el Partido Popular Austriaco (ÖVP) y el Partido de la Libertad (FPÖ), de 
derechas, no ha dudado en poner en marcha la agenda de los empleadores al hacer que las personas 
trabajen durante más tiempo con menor salario mediante la aprobación de una nueva ley sobre el 
tiempo de trabajo. Esta nueva ley elimina la compensación por las horas extraordinarias trabajadas 
para un millón de trabajadores que trabajan con horario flexible. Los empleadores pueden exigir a los 
empleados que trabajen hasta 12 horas al día sin obtener una compensación adicional por las horas 
extraordinarias. Los hechos demuestran que los empleadores están presionando a los trabajadores 
para que trabajen durante esta jornada prolongada sin percibir una retribución extra. Los trabajadores 
temen perder sus puestos de trabajo si no cumplen, ya que la ley demanda una “voluntad” de hacer 
horas extraordinarias a riesgo de ser despedido. Los trabajadores tendremos que disputar estas 
decisiones ante los Tribunales, ya que el peso de la prueba recae sobre ellos. En un futuro cercano, 
está previsto que los empleadores contraten a más personas con jornada flexible. 
 
La nueva ley permite una semana laboral de hasta 60 horas, dificultando así la conciliación de la vida 
laboral, con el tiempo libre y la familia. Un compendio abrumador de investigaciones demuestra que las 
horas extraordinarias generan fatiga y originan condiciones no seguras en el trabajo, además de más 
accidentes. La ley permite a los empleadores determinar si hay “necesidad” de trabajar 60 horas. 
Anteriormente, el empleador tenía que buscar el consentimiento del comité de empresa; aportar 
razones económicas serias para las horas extraordinarias; garantizar, a través de una revisión, que las 
horas extraordinarias no tendrán repercusión alguna sobre la salud laboral; y notificarlo a los 
interlocutores sociales y la inspección de trabajo. La nueva ley debilita los derechos sobre la 
información y consulta en el lugar de trabajo. Habrá trabajadores desempeñando puestos laborables 
vulnerables, entre ellos, muchas mujeres, que serán las más perjudicadas por esta ley. Los sindicatos 
están liderando la resistencia y, tras la aprobación de la nueva ley, se están centrando en “reparar” la 
situación mediante convenios colectivos.  
 
Actualmente, el máximo de 48 horas está determinado por la Directiva sobre el Tiempo de Trabajo de 
la UE, que establece que los trabajadores solo pueden trabajar una jornada semanal de 60 horas con 
unos criterios muy limitados. La evolución de Austria es preocupante para todos los sindicatos de 
Europa. Austria está ofreciendo un ejemplo negativo y debilitando la Europa social, especialmente en 
el momento en el que ostenta la Presidencia del Consejo de la UE. Supone un retroceso al siglo XIX. 
 
Otra iniciativa legislativa del Gobierno conservador austriaco de extrema derecha se orienta a debilitar 
la función de los sindicatos de supervisar los fondos de la seguridad social (por ejemplo, la salud 
ocupacional o las pensiones). Estos fondos están autoadministrados en la actualidad por los 
representantes de los trabajadores, al ser los trabajadores quienes pagan dichos fondos. No se 
producen consultas o negociaciones reales. Los fondos están centralizados, los costes administrativos 
van en aumento y se corre el riesgo de que sean privatizados.  
  
La FSESP trabajará junto a las afiladas austriacas para poner de manifiesto cómo el programa de la 
extrema derecha conservadora es un programa de los empleadores y no ofrece ni progreso ni 
protección a las personas trabajadoras. Continuaremos mostrando nuestra solidaridad a los 
trabajadores austriacos en su resistencia frente a estas leyes injustas.  

 


